
 

 
Palabras Henry Bradford – Grados de las Especializaciones Septiembre 2015. 
 
Las ceremonias de grado siempre son espacios que generan muchos sentimientos 
para toda nuestra comunidad. 
 
Para los padres, madres, hermanos, abuelos o tíos, novios o novias, esposos o 
esposas y en general para la familia, es un momento de gran orgullo al ver que sus 
seres queridos están alcanzando hoy un reconocimiento al esfuerzo de los últimos 
meses, al trabajo decidido y dedicado de este tiempo, a las noches sin dormir o a 
los paseos familiares sin asistir por estar estudiando o en reuniones con sus 
compañeros.  
Hoy están acá delante de ustedes listos a recibir el título que los diferenciará y que 
les brindará nuevas oportunidades. 
Los felicito a todos.  
 
El CESA desde su primer día en nuestras aulas asumió junto a ustedes un gran 
compromiso: 
El de darles una educación de calidad, una formación integral, con un grupo de 
docentes de primer nivel, y una infraestructura de talla internacional.  
Nosotros también hoy, estamos de celebración, puesto que somos los mejores 
testigos del gran esfuerzo realizado por cada uno de ustedes para alcanzar esta 
meta y obtener el título de especialista.  
 
Desde el año 1975 venimos formando a los mejores líderes de este país, a través de 
un modelo basado en tres pilares fundamentales:  
emprendimiento, liderazgo y ética.  
Y el presente grupo es un fiel ejemplo de esto. 
 
La formación integral, con gran sentido humanista, es una impronta indeleble de la 
educación que brinda esta escuela de negocios desde su fundación, hace 40 años.  
 
Celebro la constancia y la entrega de sus maestros, quienes a lo largo de estos 
semestres le dieron, a cada uno de ustedes, el mayor obsequio que se puede 
otorgar a otro ser humano, les transmitieron la capacidad de aprender y de 
desarrollar nuevos conocimientos.  
 
Reconocemos el empeño que ha puesto esta Escuela de Negocios en transferirles  
conocimientos y competencias profesionales las cuales, a partir de este momento,  
les servirán para afrontar y construir un  futuro que auguramos exitoso. 
 
¿Quién sabe en qué estarán ustedes en 10 o 20 años? 
 
Es imposible predecir qué les deparará la vida. Nosotros esperamos que el futuro 
de todos esté lleno de realizaciones personales y laborales y de mucha felicidad. 
Que aprovechen las buenas oportunidades y que sorteen con éxito riesgos y 
obstáculos. Pero lo prioritario es que ustedes se empeñen en perfeccionar al 
máximo su proyecto vital más importante:  



 

continuar su propio desarrollo como seres humanos valiosos, que tienen el 
potencial de transformar la sociedad en la que viven.  
Nosotros los seguiremos acompañando en éste camino. 
 
No olviden nunca que el prestigio se talla a mano en el día a día y que mantenerlo 
tiene un costo de sacrificios y perseverancia y al menor fallo, se esfuma como un 
suspiro. 
 
Quiero traer a colación LA HISTORIA DEL LÁPIZ, escrita por Paulo Coelho, en la que 
el niño mira al abuelo escribir una carta y le pregunta si está escribiendo una 
historia de ellos dos o una historia sobre él, a lo cual el abuelo responde: 
–Estoy escribiendo sobre ti, es cierto. Sin embargo, más importante que las 
palabras que escribo, es el lápiz que estoy usando. Me gustaría que tú fueses como 
él cuando crezcas.  
El niño miró el lápiz, intrigado, y no le vio nada especial.  
–¡Pero si es igual a todos los lápices que he visto en mi vida! , dijo… 
–El abuelo le explica entonces que el lápiz tiene cinco cualidades, similares a los 
humanos, que si logramos mantener, harán de nosotros por siempre, personas 
útiles a los demás y en paz con el mundo.  
 
Primera cualidad:  
podemos hacer grandes cosas, pero sin olvidar nunca que existe una mano que 
guía nuestros pasos. Es la mano de Dios que siempre nos conducirá en dirección a 
Su voluntad.  
 
Segunda:  
de vez en cuando hay que dejar de escribir y usar el sacapuntas. Eso hace que 
aunque el lápiz sufra un poco, al final estará más afilado y será más útil. Por lo 
tanto, debemos aprender a soportar algunos dolores, porque estos, al final, nos 
convierten en mejores personas.  
 
Tercera cualidad:  
usar un lápiz siempre permite que empleemos un borrador para quitar aquello que 
está mal.  
Corregir nuestros errores, que siempre existirán en el camino, no es malo. Por el 
contrario, constituye una base fundamental para mantenernos en el camino de la 
justicia.  
 
Cuarta:  
lo que realmente importa en el lápiz no es la madera ni su forma exterior, sino el 
grafito que hay dentro.  
Por lo tanto, cuiden siempre lo que sucede en su interior; es dentro y no fuera 
donde se encuentra su esencia y su verdadero valor. 
 
Finalmente, la quinta cualidad del lápiz es que siempre deja una marca. De la 
misma manera, nunca olviden que todo lo que hagan en la vida dejará trazos y 
huellas. Por este motivo busquen ser responsables y conscientes de cada una de 
sus acciones y de sus consecuencias. 
 



 

Ustedes tienen una gran responsabilidad;  
tienen las herramientas para ser los mejores….  
no solamente los mejores profesionales, sino también los mejores seres humanos… 
personas al servicio de las personas, intentando hacer del mundo un mejor lugar 
para vivir. 
Aprendan a equivocarse, a reconocer los errores, a pedir perdón y a seguir 
adelante. 
 
Somos conscientes de que en el CESA formamos a los mejores profesionales, con 
visión global, con espíritu emprendedor; líderes que encabezan las decisiones en 
sus empresas, que fomentan la innovación y son capaces de inspirar a sus 
colaboradores, de generar valor a sus organizaciones y de lograr encauzar la 
dinámica del cambio. 
 
Los felicito calurosamente, al igual que felicito a los familiares y amigos que los 
acompañan, mientras le pido a Dios que los ilumine y guie en todas sus decisiones. 
 
¡Felicidades nuevamente graduandos!  
 
Emprendan con fe y con sabiduría la misión que les aguarda,  
irradien con la luz de su perseverancia y con la llama de su compromiso a esta 
nación que los espera para edificar un mañana mejor,  
para dejar en alto su nombre y el de esta Escuela de Negocios.  
 
Muchas gracias! 

 


